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los Estados Unidos y debido a. ello tiene características muy par
ticulares. U n a de ellas es cjue no da nada por sabioo-. conscientes 
de cjue sus lectores pueden saber muy poco o nada de íviéxico, 
los autores tuvieron mucho cuidado en ser explícitos. Leí el l ibro 
t r a t ando de ponerme en el lugar de los lectores a cjuienes esta 
des t inado y quede convencido de que t iene u n a virtud.: no parece 
necesario saber historia para en tender lo , pues logra definir y ex
plicar. T a l vir tud es mas rara de lo Cjue pud ie ra pensarse. N o son 
pocas las síntesis de la historia de México que nan fallado por 
su imposibil idad de cumplir con una definición clara y una ex
plicación didáctica de la mater ia de Cjue t ra tan . 

Interesado en medir la posible eficacia de este libro como 
obra de divulgación, lo puse en manos de varios amigos mexica
nos que en t ienden el inglés, y a quienes interesa la historia sólo 
por pasat iempo o para ampl iar su cul tura general . N inguno de 
elloo es u n intelectual o humanis ta , y sus puntos de vista t ienden 
a ser más bien pragmáticos. "Tocios ellos leyeron alguna parte y 
me dijeron Cjue la habían comprendido , que les había interesado, 
y cjue los libros de historia deberían ser así de claros y sencillos. 
Creo Cjue en este caso el juicio del lector común puede ser tan 
útil como el del especialista, y el l ibro en cuestión debe consi
derarse como u n a obra lograda en lo fundamenta l . Peoueños ajus
tes y abundantes correcciones pueden dar por resultado una se
g u n d a edición muy mejorada, que fácilmente podría ser adecuada 
a lectores de diversas nacionalidades. N o convendría qui tar o abre
viar explicaciones por obvias que pud ie ran parecer, pues n inguna 
está de más, aun para el lector mexicano. Si este l ibro logra la 
ampl ia difusión que merece u n a vez mejorado, contribuirá a crear, 
especialmente en el público extranjero, u n a imagen más correcta 
de la historia de México. 

Bernardo GARCÍA MARTÍNEZ 
El Colegio de México 

Leslie E. E A U Z O N : Deficit government* Mexico and the Phil
ippine situado (1606-1804). Tokio, T h e Centre for East 
Asian Cultural Studies, 1981. 207 pp., mapas. «East Asian 
Cultural Studies Series, 21.» 
ill doctor Eauzon escribió este libro después de presentar su 

tesis doctoral en la Duke University en 1970, pero solo p u d o 
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publ icar lo en 1981 gracias a la generosidad del Cent re for East 
Asían Cul tura l Studies, en Tok io . 

En el preiacio el doctor Bauzon explica que hace falta revisar 
mucíias páginas de las historias de las islas Fil ipinas y escribir 
o t ras muchas, pero que éi sólo pre tende , con su l ibro, dar alguna 
luz en un aspecto de las relaciones intercont inentales entre México 
y las islas Fil ipinas, aquél referente al situado que del virreinato 
de Nueva España se m a n d a b a a Mani la . 

El estudio sobre el si tuado de Fil ipinas interesó ya hace más 
de medio siglo a dos investigadores norteamericanos, James A. Le 
Roy y Wil l iam Lytle Schruz. Sin embargo, con sus noticias, esos 
dos historiadores l lamaron la atención de los investigadores a esta 
moda l idad de las relaciones de Nueva España con Filipinas pero 
n o llegaron a presentar un cuadro completo de esta institución es
pañola . Ahora el doctor Bauzon logra el panorama general de esta 
institución en Fil ipinas. 

Para lograr su estudio, el doctor Bauzon leyó documentos en 
los archivos de México: en el General de la Nación, especialmente 
los ramos Filipinas y Reales Cédulas y en el Histórico de Ha
cienda. Hizo ampl io uso de los 55 volúmenes de la famosa co
lección de documentos The Philippine Islands (1493-1898) edi tada 
por Emma Helen Blair y James Alexander Rober tson, publ icada 
en los años 1903-1907. Por supuesto consultó libros y artículos de 
revistas relativos a su tema, preferentemente los escritos en inglés. 

La historia de cualquier si tuado de los que se enviaron de México 
y L ima es u n tema de la historia económica de las provincias a 
donde el rey español dispuso se enviara conforme fue adqui r iendo 
el domin io de las tierras americanas y asiáticas. El si tuado que de 
Nueva España se envió por más de dos siglos a Mani la no fue, 
pues, el único a cargo de los virreyes de México: también del 
v i r re inato se enviaban situados a las islas de Bar lovento , a Florida 
y, en el siglo XVIII, a los presidios del Septentrión de Nueva Es
paña . 

Tratándose de u n aspecto de la historia económica de Filipi
nas , al doctor Bauzon le interesa averiguar si las islas se hubieran 
pod ido sostener sin el socorro económico que se les enviaba de 
Nueva España . El título del l ibro ya nos está indicando, a u n antes 
de leerlo, que las islas Fil ipinas no fueron autosuficientes du ran te 
el domin io español en Asia y América. 

Esta idea de que las islas y provincias que recibían el s i tuado 
d e Nueva España dependían comple tamente de la plata mexi-
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cana para no rmar su vida económica no es ajena a diferentes 
historiadores oel Caribe, y parece cjue también se encuent ra en t re 
los de Fil ipinas. El beneiicio cjue proporciona la lectura de este 
libro es saber la razón por la cual, du ran te tres siglos, necesitaron 
de i s i tuado cíe Nueva España. 

La conquista de las islas 1*ilipmas por los españoles impuso 
u n a nueva economía al archipiélago. N o sería sólo de subsistencia; 
tenía que ser aquella que, como dice el doctor Bauzon, hiciera 
tan l levadera como fuera posible la vida a los españoles. 

Por lo que se lee en el libro del doctor Bauzon, sabemos que 
tan to la Corona española como los funcionarios que gobernaron 
las islas estuvieron apercibidos de esta situación de dependencia 
económica, aunque no siempre conformes con ella. Por tan to 
a Bauzon le interesa señalar especialmente los esfuerzos del rey y 
de los gobernadores de Filipinas para acabar con la dicha depen
dencia de Nueva España. 

El doctor Bauzon empieza por contar cómo llegaron los es
pañoles a las islas Fil ipinas, en 1565, en u n a expedición preparada 
y costeada por el virrey de México, lo cual, según Bauzon, desde 
los comienzos creó u n a "peculiar relación" ent re el virreinato y las 
islas. Sigue contando cómo en las últimas décadas de ese siglo 
las islas fueron ob ten iendo sus propias instituciones de gobierno, 
especialmente u n a audiencia, adqui r iendo con ello independencia 
adminis t ra t iva de Nueva España. 

Mientras España luchó por penet rar las costas de Asia pa ra 
apoderarse del rico comercio de las especias, los gastos ele las ex
pediciones conquistadoras corrieron por cuenta de las cajas del vi
r re ina to mexicano. Esto fue hasta la pr imera década del siglo xvu, 
c u a n d o Japón y China se ' ' cerraron" a los tratos con los extran
jeros europeos. Entonces tuvo la corona española que establecer 
los términos del comercio que se hacía por med io del galeón que 
atravesaba el Océano Pacífico, y de te rminar el m o n t o del s i tuado 
que de Nueva España se debía enviar a las islas. 

El doctor Bauzon explica bien que , para le lamente al interés 
español po r apoderarse del comercio ele las especias, iba el de ex
tender la fe de Cristo a las islas y costas asiáticas, y explica asi
mismo la impor tancia que este fin tuvo para la corona española. 

Al empezar el siglo xvu el papel que jugarían las islas Fili
pinas en el conjunto del imperio español de u l t ramar era ya b ien 
conocido: e ran ba luar te del dominio español en el Or iente , esta
ción en donde se cargaban las mercancías chinas que transporta* 



461 
b a n los galeon.cs a Nueva España y de allí a España, y centro de 
d i tus ion del cristianismo. Eas islas e ran pobres y no podían pro
porc ionar los recursos necesarios para defenderse de los enemigos 
holandeses y moros que de cont inuo las asaltaban, n i para sostener 
la obra de evangelizacion que tan to interesaba a los reyes espa.no- 
les. La relación cjue el doctor Bauzon liace de la vida económica 
regional de las islas nos lleva a la conclusión de que c ier tamente 
los filipinos no podían sostener n i las grandes fortalezas, ni los 
conventos y misiones de los religiosos, n i las diócesis de los obis
pos . De allí la necesidad del s i tuado mexicano. 

Al doctor Bauzon le interesa dejar aclarado si el s i tuado era 
u n subsidio que gra tu i tamente enviaba la Nueva España a las 
islas o si era la devolución del d inero cobrado en Acapulco al 
galeón de Ivíañila por concepto de impuestos, ya que n i n g u n o 
pagaba al par t i r de Mani la . Queda claro, por lo que se lee, que 
lo que producía el comercio asiático al fisco de Nueva España 
n o era suficiente para cubrir el costo de las defensas mili tares 
y el sostenimiento de la iglesia cristiana en las islas. 

El situado de Fil ipinas, así como los de la Florida, Pue r to 
Rico y otras islas del Car ibe , eran u n a carga impuesta por la 
corona a la real hacienda del virreinato de Nueva España. Su jus
tificación, a los ojos de los reyes, radicaba en que permitía man
tener funcionando las fortalezas y castillos de los puntos estra
tégicos del imperio español , así como su política de conversión 
a la fe católica. 

Si bien es cierto que el doctor Bauzon deja claro este p u n t o , 
cabe preguntarse entonces por qué dice, en sus conclusiones, que 
precisamente para asegurar la sobrevivencia de la colonia filipina 
los españoles iniciaron el comercio del galeón a través de la ru ta 
transpacífica de Mani la a Acapulco y de regreso a Manila . Pare
cería más de acuerdo con la historia de la expansión de España 
y la política imperia l expuesta que , para asegurar el comercio del 
galeón y la propagación de la fe cristiana, los españoles fortifi
caron las islas y las defendieron de los ataques de los rivales 
europeos y asiáticos, para lo cual insti tuyeron el envío de u n 
si tuado de Nueva España. 

El estudio del doctor Bauzon es débil en la par te relat iva 
a la importancia del comercio l lamado del galeón de Mani la o n a o 
de Chin?, en la economía de las islas. Es verdad que carecemos de 
u n estudio sobre lo que significó, en la vida económica de Fili
p inas y de Nueva España (y por ende de España) , el comercio 

http://galeon.cs
http://espa.no-
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asiático que se hacía por la ru ta Mamla-Acapulco-Veracruz-Cádiz, 
pero parece que España, a u n b ien apercibida de la pobreza de las 
islas, no estaba dispuesta a aoanoonar lo , no solo por prestigio de 
potencia imperial sino quiza también porque p o m a en movimiento 
fuerzas económicas que faltan por estudiar en detalle. 

Asienta el doctor Bauzon que la colonia filipina fue solo u n a 
dependencia (üppendüge) del virreinato de Nueva España. Quiza 
a este respecto habría que referirse a la concepción que los reyes 
tenían de lo que era su imper io y, por lo de colonia, a períodos 
específicos de la historia de la dominación española en América 
y Asia. Si se aceptara que las islas Jbilipinas eran u n a dependencia 
de Nueva España lo mismo podría decirse de las islas del Caribe, 
que también recibían situados de la Nueva España. Además n o 
se puede pasar por al to que la propia Nueva España no era 
l ibre de disponer de sus riquezas y que , como Filipinas, también 
dependía de la corona española. Situación que , por otra par te , 
Bauzon no ignora, pues en la introducción a su estudio asienta 
que la corona española tenía que transferir r iqueza de los domi
nios más ricos a los más pobres pa ra sostener su imperio. 

El doctor Bauzon se refiere a la act i tud de algunos virreyes 
de Nueva España an te la responsabil idad que tenían de enviar 
el s i tuado a Filipinas; de los engorrosos y lentos trámites para jus
tificar los envíos; de las necesidades y angustias que se sufrían 
en Filipinas cuando no les llegaba el s i tuado a t iempo; de los 
trabajos que pasaban en México para reun i r soldados, eclesiásticos, 
mercancías y otros efectos para enviarlos a Filipinas, todo lo cual 
constituyó u n a "pesadi l la" para los gobernantes de México. Asi
mismo, da cuenta de las competencias en t re funcionarios, comer
ciantes y empresarios de Mani la para lograr la mejor par te del 
comercio del galeón y del s i tuado. Con bastante detalle cuenta la 
floja labor evangélica de los religiosos y seculares que sólo pen
saban en su propia conveniencia y adelanto . 

Sin embargo de que el doctor Bauzon asienta que la historia 
de las Fil ipinas ha padecido por los prejuicios antiespañoles con 
cjue se ha escrito, no deja de señalar que si los funcionarios y resi
dentes españoles en Fil ipinas hub ie ran sido honestos y activos 
quizás las islas no hub ie ran necesitado del si tuado. Para in terpre tar 
la historia de Fil ipinas en este sentido se apoya en escritos de fun
cionarios que fueron notables po r su honradez y energía: el go
b e r n a d o r Fausto Cruzat, el fiscal Francisco Leandro Viana y el 
gobernador José de Bosco y Vargas. Y cuenta que aun las reformas 
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y novedades que esos beneméritos idearon e implan ta ron para me
jo ra r la situación económica de las islas estuvieron fatalmente 
condenadas al fracaso, pues cayeron en u n medio ya de por si 
viciado. 

Quiza hubiera convenido en este estudio aludir a hechos signi
ficativos de la historia del siglo x v m en el imper io español para 
e n t e n d e r mejor los cambios Cjue tuvieron lugar en las Filipinas 
en esa centur ia , cjue es de la que proporc iona mas noticias el 
doctor Bauzon. Desde luego se verían con mejor perspectiva las 
incisivas críticas de Viana como resul tado de la ocupación tem
pora l de Mani la po r los ingleses y se comprendería mejor su p lan 
de drásticas reformas para evitar, en el futuro, las cuantiosas pér
didas crue sufrieron el comercio y los habi tantes en 1762. Asimismo 
se vería la creación de la Sociedad Económica de Amigos del 
País (1781) y la de la Real Compañía de Fil ipinas como reformas 
y novedades de la política del despotismo i lustrado español. 

T o d o s los comentarios al l ibro del doctor Bauzon que aquí 
van h a n sido posibles porque por pr imera vez los historiadores 
de la época virreinal novohispana contamos con la monografía de 
u n s i tuado. Conocemos ahora desde el pr incipio al fin las peri
pecias de u n "socorro" que Nueva España envió a Filipinas duran
te cerca de tres siglos, y por ello hay que felicitar al doctor Bauzon. 
Él te rmina su l ibro en tono optimista: cuando la corona dispuso 
crear el monopo l io del tabaco en 1780, los filipinos, aunque re
nuen tes al pr incipio, se dedicaron al cultivo de esta p lan ta y fue
ron encon t r ando , en Asia, ricos mercados para su producto . En la 
segunda década del siglo xix, en los años en que los mexicanos 
luchaban por su independencia de España, las islas Filipinas e ran 
ya autosuficientes y empezaron a contr ibui r a los gastos de guerra 
de la metrópoli. Quizá Bauzon estaría de acuerdo en convenir en 
q u e , cuando Nueva España ya no envió el s i tuado a las islas y el 
tráfico y comercio del galeón de Mani la fue suspendido, como 
en u n acto de justicia poética las Fi l ipinas no padecieron escaseces 
po rque ya podían bastarse a sí mismas. 

María del Carmen VELÁZQUEZ 
El Colegio de Áféxico 


